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Resumen

Este artículo analiza la importancia de la energía como instrumento de poder en los 
diferentes ámbitos de las relaciones internacionales, así como las diferentes restric-
ciones que refuerzan el papel fundamental que cumplen los recursos energéticos en la 
agenda internacional del siglo XXI. Así mismo, se hace una aproximación a la diplomacia 
energética con base en las visiones que tienen algunos países sobre este concepto y su 
implementación como herramienta de inserción internacional. Finalmente, se destaca 
el papel que cumple la energía en la actual agenda multilateral y su alto grado de corre-
lación con el desarrollo sostenible.
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Importancia de la energía

Históricamente, la energía ha 
estado asociada al desarrollo y 
al crecimiento económico de las 
naciones. Esto se refleja parti-
cularmente en el papel que ha 
jugado en las diferentes revolu-
ciones industriales que han mar-
cado la historia económica des-
de el siglo XVIII hasta nuestros 
días. En este lapso de tiempo, 
los progresos en los sistemas de 
producción y las innovaciones 
siempre han surgido acompa-
ñados del uso de nuevas fuen-
tes de energía. 

Ahora en el siglo XXI, la energía 
ocupa un lugar central en las re-
laciones internacionales porque 
que hace parte de los principa-
les temas de carácter global y 
multidimensional que se impo-
nen en la agenda internacional. 
Prueba de ello es que en el mar-
co del sexagésimo quinto perío-
do de sesiones de la Asamblea 
General de la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU), esta 
proclamó el 2012 como el Año 
Internacional de la Energía Sos-
tenible para Todos mediante re-
solución 65/1511. Esto eviden-
cia que la energía como recurso 
se ha convertido en un asunto 
esencial para los Estados y de 
gran impacto en la geopolítica 
internacional.

Sin embargo, para entender la 
importancia de la energía es 
necesario precisar que esta se 
genera a partir de recursos no 
renovables y renovables, por 
medio de los cuales los Estados 
cubren sus necesidades energé-

ticas. Entre los principales recur-
sos energéticos no renovables 
están el petróleo, el carbón y el 
gas, los cuales tienen un origen 
fósil.

También existen otras fuentes 
de energía de carácter reno-
vable que tienen su origen en 
una serie de condiciones climá-
ticas y geográficas del territo-
rio, marcadas por la presencia 
abundante de agua, viento, sol 
y volcanes. Y finalmente está la 
energía nuclear que se genera 
a partir del enriquecimiento del 
uranio y la cual además de ser 
útil para generar electricidad 
también permite producir ar-
mas nucleares. 

Además de ser un asunto prio-
ritario para los Estados, lo es 
también para la comunidad in-
ternacional por su incidencia en 
la economía, en la política, en 
el medio ambiente y en la vida 
cotidiana del ser humano2. 

En lo económico, la importancia 
de la energía radica en que se ha 
convertido en un insumo nece-
sario para las industrias, para el 
transporte, para la iluminación 
de las ciudades y en general 
para el desarrollo de cualquier 
actividad. La energía es un re-
curso estratégico para la econo-
mía de cualquier país toda vez 
que se convierte en una variable 
que determina el crecimiento y 
el bienestar de una nación3. Así 
pues, la producción y el acceso 
a la energía son fundamentales 
para garantizar un buen desem-
peño de la actividad económica 
porque permite la sostenibili-

dad de los estándares de pro-
ducción, produce ingresos para 
inversión en infraestructura, en 
salud, en educación, así como 
para asegurar el bienestar de la 
sociedad porque por medio de 
la energía se mejora la calidad 
de vida.

Por otra parte, se puede decir 
que la energía explica en parte 
la historia económica porque 
los recursos energéticos siempre 
han estado ligados al desarrollo 
económico, y eso se demuestra 
gracias al papel que han juga-
do el carbón y el petróleo en 
las revoluciones industriales, y 
la importancia que ha tenido el 
petróleo en la economía inter-
nacional durante todo el siglo 
XX como materia prima para 
producir ingresos de renta4. 

En lo político, los recursos ener-
géticos han sido una fuente de 
tensión y de conflicto en los 
países; algunas de estas confla-
graciones se llevaron a cabo en 
países como Angola, Nigeria, 
Rusia, Iraq, Libia y Sudán, entre 
otros. En estos países, se han 
desatado conflictos internos 
por el control de los recursos, 
toda vez que estos otorgan ri-
queza, así como poder econó-
mico y político.

Igualmente, se han presentado 
varios conflictos militares y po-
líticos entre varios países por el 
control y acceso a las fuentes de 
energía5, algunos de los cuales 
se han desatado en los últimos 
años como por ejemplo entre 
Iraq y Kuwait6, entre Irán e Iraq7, 
entre Irak y Estados Unidos8, en-
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tre Rusia y Ucrania9, entre Para-
guay y Brasil10, entre otros. Así 
mismo, porque en periodo de 
guerra las fuentes de energía 
hacen posible el esfuerzo mi-
litar, toda vez que sin petróleo 
es muy difícil poder movilizar 
tropas por tierra, aire o mar; o 
porque las armas nucleares se 
han convertido en armas de di-
suasión ante el enemigo.

En torno a la energía, y parti-
cularmente al petróleo siempre 
se han desatado múltiples inte-
reses políticos, y en el caso del 
petróleo su importancia estraté-
gica ha sido un motivo de pre-
tensión11. Así lo refleja, la frase 
“una gota de petróleo vale una 
gota de sangre”12 escrita por el 
que fuera Primer Ministro de 
Francia, Georges Clémenceau, 
y dirigida en una carta al enton-
ces Presidente de Estados Uni-
dos, Woodrow Wilson, cuando 
se firmó el Tratado de Versalles 
en 1919 al final de la Primera 
Guerra Mundial.

En lo ambiental, la energía y sus 
usos plantean nuevos debates 
en la medida en que el consumo 
de energía representa alrededor 

del 60% del total de emisiones 
mundiales de gases de efecto 
invernadero13, lo cual ha incidi-
do de manera considerable en 
el calentamiento global y en el 
cambio climático.

En este contexto, la relación 
entre la energía y el medio am-
biente se hace cada vez más es-
trecha, más aún si se tiene en 
cuenta que ambos son indis-
pensables para el desarrollo sos-
tenible y por consiguiente debe 
existir un equilibrio apropiado 
entre la apremiante necesidad 
de proteger el medio ambiente 
y la creciente demanda de ener-
gía que hoy vive el mundo14.

En términos sociales, se puede 
decir que la demanda de re-
cursos energéticos ha crecido 
considerablemente en la medi-
da que ha aumentado drástica-
mente la población y por ende 
los niveles de consumo. Ante 
esta situación, algunos de los 
retos que aún están pendientes 
por resolver en materia social 
son asegurar progresivamente 
el acceso universal a la ener-
gía, sobre todo en los países en 
vía de desarrollo, y distribuir a 
través de inversión social los in-
gresos provenientes de la renta 
energética y las regalías en pro-
gramas de incidencia social.

Una vez explicada la importan-
cia de la energía en los diferen-
tes ámbitos de las relaciones 
internacionales, es preciso re-
cordar que en la actualidad se 
presentan varias restricciones 
de diferente índole que refuer-
zan el papel fundamental de la 

energía en el contexto interna-
cional. 

En primer lugar, más allá del pa-
pel que el petróleo o el carbón 
han jugado como “commodi-
ties”, o productos genéricos, en 
los mercados internacionales, 
su importancia radica en el mar-
gen que existe entre la actual 
demanda global por estos recur-
sos, cada vez más creciente, y la 
capacidad de producción dispo-
nible, cada vez más reducida, 
en la medida que son recursos 
no renovables y que no se han 
producido nuevos hallazgos sig-
nificativos. Por esta razón, en la 
actualidad se está presentando 
un agotamiento de estos recur-
sos energéticos de origen fósil, 
lo cual plantea un desafío para 
los países.

Frente a este panorama, algu-
nos países enfrentan serias difi-
cultades para poder desarrollar 
alternativas que suplan esta 
escasez de recursos de origen 
fósil, bien sea porque las condi-
ciones climáticas y geográficas 
no favorecen el desarrollo de las 
energías renovables o bien por-
que no cuentan con los recur-
sos humanos y materiales para 
acceder a la tecnología que 
permite desarrollar este tipo de 
energías alternativas.

Por otra parte, la energía de ori-
gen nuclear pese a ser competi-
tiva en términos de costos para 
la generación eléctrica, sobre 
todo para los países que care-
cen de recursos energéticos de 
origen fósil, después de la crisis 
nuclear desatada en Fukushima 
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Fotografía: Petróleo, tomada de la Revista Petróleo y Gas. revistapetroleoygas.co/wp-content/uploads/2012/11/PETROLEO-11.jpg

en 2011 está siendo revalua-
da por varios países como Ja-
pón u otros países de la Unión 
Europea que la utilizan como 
principal fuente para generar 
electricidad, en la medida que 
representa un potencial riesgo 
para la población en materia de 
salud pública y en términos am-
bientales.

Esta serie de restricciones que 
caracterizan la energía en el si-
glo XXI permiten entender las 
razones por las cuales la pose-
sión de recursos energéticos en 
su territorio se convierte para 
una nación, en definitiva, en 
una ventaja comparativa des-
de el punto de vista económico 
porque no se depende de las 

importaciones para acceder a la 
energía. En este sentido, auto-
res como, por ejemplo, Joseph 
Nye y Robert Kehoane, han 
planteado el concepto de in-
terdependencia compleja como 
una dependencia recíproca que 
se generan en las relaciones in-
ternacionales15. Este concepto 
se refiere a los efectos recípro-
cos que se producen entre las 
diferentes naciones, y por ejem-
plo en el caso de los asuntos 
energéticos, se hace evidente 
en la medida que unos países 
son los productores que abaste-
cen la demanda de otros países 
consumidores que requieren de 
estos recursos16.

Desde el punto de vista político, 

la energía también se convierte 
en un recurso o instrumento de 
poder para los países, enten-
dido como la dotación relativa 
de capacidades o recursos tan-
gibles, toda vez que por tratar-
se de capacidades productivas, 
esto le da mayor fuerza de ne-
gociación frente a otros países 
que no cuentan con estos recur-
sos y que los necesitan17. 

Así pues, el dominio de recur-
sos energéticos por parte de los 
países se ha convertido en una 
variable de negociación18 y se 
ha transformado en un instru-
mento estratégico que permite 
tener mayor incidencia y poder 
de negociación en la geopolíti-
ca mundial19, facilita la proyec-
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ción de los intereses nacionales 
y otorga mayor preponderancia 
en el sistema internacional. 

Frente a esta situación, los paí-
ses que aún poseen reservas 
de recursos energéticos han 
tratado de optimizar su utiliza-
ción y aprovechar los precios 
elevados, sobre todo del petró-
leo, para desarrollar sus econo-
mías. De esta manera, recursos 
energéticos como el petróleo, 
el gas natural y el carbón, tan 
preciados por su relevancia para 
las industrias y la economía, se 
han convertido en un elemento 
de inserción internacional para 
aquellos países que no cuentan 
con otros instrumentos de po-
der20 para incidir en el sistema 
internacional. 

En este punto, la diplomacia 
entra a jugar un papel determi-
nante como disciplina ya que 
“estudia el conjunto de princi-
pios, reglas y conocimientos re-
lativos a las relaciones entre los 
Estados, específicamente en lo 
concerniente a los asuntos de la 
política exterior”21, y su objeti-
vo es representar y velar por los 
intereses de un Estado respecto 
a otro Estado o cualquier otro 
actor del sistema internacional. 
Por eso mediante la diplomacia, 
los Estados están en capacidad 
de proyectar su política exterior 
y administrar los asuntos inter-
nacionales que le interesan o le 
afectan.

Diplomacia energética

De allí se deriva el concepto de 
diplomacia energética, el cual 

se refiere al papel que desempe-
ñan los factores energéticos en 
las relaciones internacionales. 
Para entender más este concep-
to y su alcance, a continuación 
se mencionan diferentes visio-
nes del papel que cumple la di-
plomacia energética para algu-
nos países:

·	 Estados Unidos: “La energía 
es un eje transversal de la po-
lítica exterior de los Estados 
Unidos. La Diplomacia Ener-
gética es un asunto de seguri-
dad nacional y de estabilidad 
mundial, está en el corazón 
de la economía global”22.

·	 Irán: “La diplomacia energé-
tica es considerada como un 
medio para maximizar los lo-
gros en el sistema político y 
económico global”23.

·	 Rusia: “Rusia debe aprove-
char su potencial energético 
en varias formas para dotar 
al país de oportunidades para 
aumentar su estatus interna-
cional, de modo que se pue-
dan alcanzar los intereses na-
cionales”24.

·	 Japón: “El  80%  del  sumi-
nistro de energía primaria de-
pende de fuentes extranjeras 
razón por la cual se deben 
mantener y mejorar las re-
laciones de amistad con los 
países de Medio Oriente y 
con los demás países produc-
tores de energía, diversificar 
las fuentes de suministro y las 
fuentes de energía, fomentar 
el ahorro energético, desarro-
llar energía alternativa y me-

jorar la seguridad energética 
global”25.

En virtud de lo anterior, la diplo-
macia energética se puede defi-
nir como: “el conjunto de ges-
tiones políticas y de actividades 
internacionales que adelanta un 
Estado en el marco de su polí-
tica exterior para la promoción 
del sector energético del país en 
el exterior, bien sea para atraer 
inversión extranjera o para posi-
cionarse como productor y pro-
veedor de energía”. Pero más 
allá de la definición, los Estados 
mediante la implementación de 
la diplomacia energética en el 
ámbito internacional, preten-
den alcanzar dos objetivos prin-
cipales26. 

El primer objetivo reside en ase-
gurar el suministro energético 
para satisfacer la demanda do-
méstica y cumplir con los obje-
tivos del sector energético na-
cional plasmados en el plan de 
desarrollo sectorial de manera 
que genere beneficios econó-
micos y sociales para el país. El 
segundo objetivo consiste en 
posicionarse en la geopolítica 
internacional jugando un pa-
pel más relevante en términos 
de productor y proveedor de 
energía. En definitiva, estos ob-
jetivos buscan por un lado ga-
rantizar la seguridad y por otro 
proyectar los intereses naciona-
les. 

Estos objetivos permiten enten-
der, por un lado, que el autoa-
bastecimiento y la seguridad 
del suministro se convierten 
en elementos claves para cual-
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Fotografía: IRENA, tomada de Photo Albums de la página oficial de la Agencia Internacional de Energía Renovable. IV Asamblea de IRENA 18 de enero de 
2014. www.irena.org/mediatab/FourthSession.aspx - www.irena.org/photogallery/Day1.aspx

quier Estado, en la medida en 
que permiten satisfacer las ne-
cesidades internas que tiene en 
materia energética. Por otro, 
permiten ver que un Estado, al 
ser un proveedor de energía, 
puede utilizar este papel como 
una herramienta estratégica de 
primer orden para el abordaje 
de las relaciones diplomáticas.

De esta manera, los asuntos 
energéticos se han convertido 
en una de las principales pre-
ocupaciones internacionales 
por todo lo que representan en 
términos de seguridad para un 
Estado: autoabastecimiento, 
recursos económicos estratégi-

cos, desarrollo de la actividad 
económica, poder de negocia-
ción frente a otros Estados que 
requieren de estos recursos, so-
beranía energética; lo cual le ha 
dado una dimensión más políti-
ca a la energía27.

Es así como la energía se ha 
convertido en una cuestión re-
levante en el transcurso de las 
últimas décadas y, así mismo, 
en un asunto complejo y tras-
cendental en el siglo XXI. 

La energía en la agenda 
multilateral

En el ámbito multilateral, la 

energía también se ha converti-
do en un tema de interés desde 
la década de los años ochenta, 
cuando en el marco de la Con-
ferencia de las Naciones Unidas 
sobre Fuentes de Energía Nue-
vas y Renovables que se llevó a 
cabo en 1981 en Nairobi, Ke-
nia, se sugirió la creación de 
una organización internacional 
dedicada a la promoción de la 
energía renovable en el mundo. 

Luego de este primer gran even-
to en el escenario multilateral, 
el tema cobró mayor impulso 
debido a la creciente demanda 
de los países por foros, espacios 
regionales y globales donde se 
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Fotografía: Solar panels at the UN Interim Force in Lebanon (UNIFIL) 2011 - www.unmultimedia.org

promoviera una mayor coope-
ración internacional en mate-
ria de políticas, financiamiento 
y tecnologías para el desarrollo 
de las energías renovables. Des-
de entonces, el interés mundial 
por la energía renovable ha ido 
en aumento y ha sido tema cen-
tral de numerosas reuniones in-
ternacionales.

Esta iniciativa, sumada al con-
texto de inicios del siglo XXI 
marcado por el aumento de la 
demanda energética y las preo-
cupaciones por el calentamien-
to global, hizo que se diera el 
apoyo e impulso político para 
la creación de la Agencia Inter-

nacional de Energía Renovable 
(IRENA) en 2009.

Por otra parte, en el 2011, la 
Asamblea General de la ONU 
proclamó mediante Resolución 
el 2012 como el “Año Interna-
cional de la Energía Sostenible 
para Todos”. Esta resolución 
surge en un contexto mundial 
en el cual las Naciones Unidas 
como organización internacio-
nal y los países miembros de la 
misma son cada vez más cons-
cientes de la importancia del 
acceso a la energía para lograr 
un desarrollo económico soste-
nible.

Según la ONU, hoy en día, más 
de 3.000 millones de personas 
dependen de la biomasa tra-
dicional para cocinar y como 
fuente de calefacción, 1.500 
millones de personas carecen 
de electricidad y millones de 
personas pobres no pueden pa-
gar estos servicios energéticos 
modernos28, incluso cuando es-
tán disponibles en los países en 
desarrollo. Por lo tanto, la rela-
ción entre energía y desarrollo 
sostenible se convierte en un 
elemento que puede ayudar a 
reducir la pobreza y a mejorar 
las condiciones y el nivel de vida 
de gran parte de la población a 
nivel mundial.
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Fotografía: Imagen Sustainable Energy for All, Logo de la iniciativa “Energía Sostenible para Todos” de las Naciones Unidas. 
Tomado de la página oficial de la iniciativa, www.se4all.org/

Para ello, la ONU, por medio de 
la iniciativa “2012: Año Interna-
cional de la Energía Sostenible 
para Todos”, busca incentivar la 
inversión en nuevas tecnologías 
para el uso de energía menos 
contaminante y la aplicación de 
políticas nacionales orientadas 
a promover el desarrollo de las 
energías renovables que permi-
tan generar capacidad de adap-
tación al cambio climático.

En este sentido, la ONU ha es-
tado interesada en avanzar en 
la implementación y progreso 
de los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio antes del 2015 y en 
lograr un acuerdo en materia 
de cambio climático; porque es 
consciente que la energía es un 
asunto que se encuentra en el 
corazón de estos dos esfuerzos.

En particular, se puede decir 
que la ONU ha impulsado un 
discurso que plantea que todas 
las decisiones que se tomen en 
la actualidad en relación con la 
forma en que se produce, se 
consume y se distribuye la ener-
gía influirán profundamente en 
la capacidad de los países para 

erradicar la pobreza y enfrentar 
con eficacia el cambio climático. 
Por eso se considera que este 
asunto va más allá de los intere-
ses y capacidad de cada país, y 
es un reto de la comunidad in-
ternacional en su conjunto.

En 2009, el Secretario General 
de la ONU estableció un grupo 
asesor y consultivo de alto nivel 
sobre Energía y Cambio Climá-
tico, coordinado por el Direc-
tor General de la Organización 
de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo Industrial (ONUDI), y 
cuyo mandato estuvo orientado 
en formular recomendaciones 
sobre cuestiones energéticas en 
el contexto del cambio climático 
y del desarrollo sostenible. 

Durante su investigación este 
grupo asesor identificó dos 
prioridades en materia energé-
tica en las que se puede forta-
lecer el esfuerzo y cooperación 
internacional; la primera es la 
necesidad de mejorar el acceso 
a la energía y la segunda consis-
te en buscar la eficiencia ener-
gética29. 

Estas dos prioridades son cohe-
rentes con las actuales condi-
ciones energéticas que vive el 
mundo ya que ampliar el acce-
so a la energía limpia es esencial 
para lograr los ODM y contribu-
ye al desarrollo sostenible. Por 
su parte, mejorar la eficiencia 
energética es fundamental para 
la reducción de emisiones de 
gases de efecto invernadero, 
la competitividad del merca-
do energético y la innovación 
en el sector para la protección 
ambiental. Para lograr estos 
objetivos, la ONU promueve la 
producción y uso de la energía 
de forma que apoye el desarro-
llo humano en el ámbito social, 
económico y ambiental en el 
largo plazo30.

Por otra parte, también se debe 
destacar que en el documento 
final que resultó de la Confe-
rencia de las Naciones Unidas 
sobre el Desarrollo Sostenible 
(RIO+20), que se celebró en Río 
de Janeiro en junio de 2012, ti-
tulado El futuro que queremos 
los países que participaron se 
comprometieron a “trabajar 
para que la energía sostenible 
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Fotografía: Energía Solar, tomada de www.vidamasverde.com/2012/energia-solar-beneficiara-comunidades-remotas-en-colombia/

para todos se convierta en rea-
lidad, y ayudar así a erradicar la 
pobreza y avanzar hacia el de-
sarrollo sostenible y la prosperi-
dad mundial”31. 

Conclusiones

En conclusión, se puede afirmar 
que la energía es un tema de re-
levancia geopolítica en la agen-
da internacional del siglo XXI 
por su importancia económica, 
su incidencia en el medio am-
biente y su impacto social. 

Por esta condición multidimen-
sional, la energía está presente 
en diferentes escenarios multi-
laterales regionales y globales; 

y es un tema recurrente en el 
marco de las relaciones bilatera-
les. De hecho, la Asamblea Ge-
neral de la ONU declaró al dece-
nio 2014-2024 como la Década 
de la Energía sostenible para to-
dos, mediante la Resolución A/
RES/67/215 sobre “Promoción 
de las fuentes de energía nue-
vas y renovables”. 

Por lo tanto, el tener acceso a 
la energía se convierte en un 
privilegio que se debe aprove-
char, pues representa seguridad 
y estabilidad para un Estado; y 
se convierte un instrumento de 
poder en la medida que es un 
recurso indispensable para el 
progreso. 

En un mundo cada vez más 
interdependiente, la energía 
seguirá siendo un tema prio-
ritario de la agenda global; en 
particular todo lo relacionado 
con el suministro de energía y el 
cambio climático, que son dos 
de los mayores retos del futu-
ro. Ante estas perspectivas, un 
país como Colombia que posee 
capacidades energéticas no re-
novables, pero sobre todo re-
novables, y que es megadiver-
so, tiene un papel esencial que 
desempeñar para dar respuesta 
y enfrentar estos desafíos que 
aún no han sido resueltos.
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